Oficio  del  coronel  D.  José  Ronde au  al  c  ¿pitan  gtmr  al  D.  Manuel  di 

Sar ratea. 


EXCMO>  SEÑOR. 


Como  las  divisiones  del  exército 
que  hasta  esta  fecha  han  llegado  ,  y 
se  hallan  baxo  mis  ordenes  acampa- 
das frente  la  plaza  de  Montevideo, 
fueron  sucesivamente  concurriendo, 
al  sitio  á  largos  intervalos  y  distan- 
cias un*s  de  otras,  no  podía  dexar 
de  ser  ti  piíncipío  muy  ardua  la  con- 
servación y  seguridad  de  un  campo 
puesto  á  la  vista  de  una  ciudad  ,  po- 
pulosa ,  presumida ,  y  mas  rencorosa 
con  los  americanos  que  pudiera  ser- 
lo con  un  exércíto  de  franceses.  Sen- 
sible yo  á  los  clamores  de  tantas  fa- 
milias patriotas  que  'vivían  en  estas 
inmediaciones  sujetas  al  alvedrio  y 
depredaciones  de  los  enemigos,  ha- 
bía avanzado  con  solo  ios  esquadro- 
nes  i.°  3.0  y  4,"  del  regimiento  de 
dragones  que  tengo  el  honor  de 
mandar ,  habiendo  dexado  por  en- 
tonces el  2.0  á  retaguardia  en  aten- 
ciones del  quartel  general.  Para  dar 
este  paso  que  me  internaba  tanto  ,  en 
el  territorio  enemigo,  con  tan  pocas 
tropas,  y  separado  por  un  gran  tre- 
cho de  ios  primeros  cuerpos  que  po- 
drían auxiliarme ,  es  claro  que  solo 
ponía  mí  confianza  en  el  decidido 
valor  de  los  soldados ;  y  quando 
Una  vez  me  vi  ' comprometido  á  pro- 
teger tantos  desvalidos ,  y  en  pose- 
sión de  un  terreno  que  no  debieran 
cederme  los  que  hace  un  año  nos  es- 
tán desafiando  por  el  órgano  de  su 
gazeta  ,  era  ya  preciso  sustentar  el 
honor  de  las  armas  de*  la  patria  ,  ar- 
rostrando con  frente  serena  todos  los 
peligros  y  ataques  que  se  meditasen 
contra  mi. 

En  esta  actitud  alarmante  luego 
se  echa  de  ver  que  solo  redoblando 
la  vigilancia  y  las  fatigas  podríamos 


precaver  las  tentativas  del  enemigo, 
y  repeler  qualquiera  invasión  contra 
nuestro  campo,  particularmente  no 
teniendo  en  reparo  de  él  mas  trinche- 
ra  que  el  pecho  del  soldado.  Si  toma* 
ba  este  algún  sustento  había  de  ser 
sin  distraerse  de  su  continua  centine- 
la :  si  dormía  era  apoyado  sobre  su 
arma,  y  soló  los  instantes  que  basta* 
ban  á  contentar  la  naturaleza. 

De  este  modo  yo  ocupado  todo 
en  proveer  al  mejor  suceso  de  las 
hostilidades  ,  no  pude  dar  i  V,  E¿ 
parte  de  ellas  con  la  regularidad  que 
convenís,  porque  en  medio  de  las 
dificultades  de  aquellos  días ,  rara 
vez  concedió  la  espada  í  la  mano  üií 
momento  de  sosiego ,  para  dedicarse 
al  manejo  de  la  pluma.  Ahora  que 
coa  las  tropas  que  fueron  llegando 
al. sitio  ,  hasta  el  núm.  4.*  de  infan- 
tería ,  que  fue  la  última  división* 
puedo  prometer  á  los  enemigos  un 
bien  caloroso  recebi miento  ,  si  sé 
atreven  á  visitar  nuestra  linea  ,  com- 
pilare en  la  presente  todos  los  acae- 
cimientos del  sitio  ocurndosTjasta  es- 
ta fecha,  y  continuaré  en  lo  sucesi- 
vo remitiendo  periódicamente  en  for- 
ma de  boletines  militares  un  jornal 
de  las  operaciones  del  sitio  para  la 
información  de  V.  E. ,  mientras  que 
no  se  fixe  en  él  su  quartel  general. 

El  día  20  de  octubre  me  presen- 
té con  ios  dichos  tres  esquadrones 
del  regimiento  de  mi  mando  á  la  vis- 
ta del  Cerrito  de  Montevideo  ,  cuya 
altura  estaba  ocupada  por  un  grueso 
número  de  tropas  enemigas  con  de- 
terminación al  parecer  de  oponerse 
á  nuestra  aproximación.  Marché  por 
lo  mismo  hasta  la  falda  de  aquella 
eminencia  t  donde  Íes  presente  bata^ 


lia  que  no  íúz  admirích  ;  pero  esta 
maniobra  ¿dlamenre  ios  espantó  de 
manara,  que  sin  perder  mas  tiempo 
corrieron  á  la  ciudad,  y  quedando 
yo  dueño  de  aquella  posición,  man- 
dé acampar  U  -rrops  en  el  paraje 
mas  conveniente  oara  ju^ar  !a  caba- 
Jíeria  si  fuese  necesario   entrar  en 
fund  >n.  Ei  comandante  Culta  que 
con   su  cuerpo  de  patriotas  venia 
desde-  el  Canelón  haciendo  la  des- 
cubierta por  mi   vanguardia  ,  pasó 
á  alojarse  en  el  paso  del  Molino, 
des  Je   donde   con    incesantes  cor- 
rerías al  Cerro  grande,  molestó  ¿ 
ia  guarnición  de  aquella  fortaleza, 
matóles  en  guerrillas  algunos  hom- 
bres ,  hizo  varios  prisioneros,  reco- 
gió algunos  pasados ,  y  muy  freq'üeh- 
tcmente  les  sacó  trozos  de  ganados, 
y  caballada.  El  comandante  D.  Bal- 
tasar Bargas  que  llegó  con  su  divi- 
sión el  22    y    tomó  qusrtel  en  el 
.saladero  dev  Zamora  a  la  izquierda 
de  mi  posición,  hizo  presas  de  igual 
especie  por  aquel  punto,  igualmen- 
te que  los  dragones  por  el  centro,  y 
todos  juntos  con  el  zelo,  mas  reco- 
mendable se  hicieron  impenetrables 
á  las  expediciones  de  k  plaza. 

Desde  el  26  de  dicho  octubre 
comenzó  el  enemigo  a  obstinarse  con- 
tra nosotros  en  repetidas,  y  numero- 
sas guerrillas ;  pero  siempre  con  el 
mejor  suceso  por  nuestra  parte,  fue 
.rechazado,  pagando  casi  todos  ios  días 
á  buen  precio  su  osadía.  La  acción 
del  1 .°  de  noviembre  que  les  fue  mas 
señalada,  é  infausta  que  Jas  anterio- 
res, no  es  menester  la  describa  aquí 
por  tenerlo  hecho  en  parte  mas  circuns- 
tanciado de  fecha  3  del  mismo;  pero 
añadiré  que  posteriormente  he  sabido 
con  certeza  que  el  numero  de  muer- 
tos,  y  heridos  que  han  tenido,  fue 
mayor  del  que  asigné  en  aquel  pa- 
pel, refiriéndome  entonces  á  las  pri- 
meras infjrmacioii¿s.  En   los  po- 


cos %hf¡  transcorridos  desde  qu*  ha- 
bíamos asentado  éi  sitio,  temamos 
hecho  Dorcron  de  prisioneros,  y  aun- 
que I  nosotros  no  nos  ha  Man  to- 
mado en  él  mas  que  tres ,  cómo  no 
cesaban  de  pulsará  mi  corazón  las 
plegarias  que  contemplaba  estarían 
enviando  los  oficiaos  ,  y  tripulación 
del  Keche  desde  el  fondo  de  su  pri- 
sion  á  la  piedad  de  Ja  patria, 'hice 
parlamento  a  la  plaza  ,  :y  en  conse- 
qüeneia  cangee  26',  por  otro  igual 
número,  toáoslos  individuos  pro  ce  - 
dentes  de  aquella  embarcación  ,  a  ex- 
cepción de  los  3  que  dexo  dicho  ca- 
yeron ¿quí  en  poder  del  enemigo. 

Los  regimientos  num."  vó ,  y  4 
de  infantería  llegaron  al  sitio  en  9  de 
noviembre  el  primero  ,  y  en  13  del 
corriente  el  segundo:  sus  comandantes 
los  tenientes  coroneles  D.  Ventura 
Bazquez ,  D.  Miguel  Estahilaó  Soler 
emplea  toda  Ja  actividad  que  los 
tiene  acreditados  en  el  servicio,  Y 
en  general  todos  los  oficiales ,  y  tro- 
pas sitiadoras  llenan  adeqüadamente 
las  esperanzas  de  la  patria. 

Desde  el  cange  hasta  el  r<¡  del 
presente,  hemoí  tomado  46  prisione- 
ros,  se  gratificaron  20  soldados  pa- 
sados de  la  plaza,  casi  todos  de  ios 
piquetes  de  linea  que  la  ^uarneceií; 
la  emigración  ó  fu g¡a  de  particulares 
ha  sido  tan  continuada  quanto  íes 
permitía  la  rigorosa  füjécióri  en  que 
Jos  tiene  aquel  gobierno,  y  entre  elíos 
vinieron  a  este  campo  sobre  ciento  y 
mas  negros;  se  recogieron  de  los  sol- 
dados pasados,  ó  por  apresamiento 
72  armas  largas  de  luego,  con- 
tándolas déla  acción  de  Barfis*jh 
la  Barra  de  Santa  Lucia  ,  de  que  ya 
tengo  dado  cuenta  ;  se  sacaron  de  las 
inmediaciones  de  la  plaza  ,  ó  del  Cer- 
ro sobre  2000  caballos,  y  mas  de 
500  cabezas  de  ganado. 

Hasta  el  mismo  día  1  $  de  diciem- 
bre no  rubimos  mas  pérdida  que  un 


regimiento  »>"  ó  muertos 


oñc'i],  y  un  soldado  de  la  áhhum 
de  Bargas,/*  y  otros  dos  de  iguales 
clases  de' 

y  6  soídadps  heridos 

Concluyo  aquí  ía  narran  va  de  lo 
sucedido  hasta  el  día  15  de!  que  rlsé] 
paaá  continuarla  en  el  diario  militar 
deí  qual  incluyo  primer  Bo'Ietin. 
,*  Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  año?. 
Campamento  del  Cerrito  frente  á 
Montevideo  2  2  de  diciembre  de  1  3  1  2.  • 
Excmo.Sr.z^  José limdédu.^  Excmo. 
Sr.  Capitán  general  del  exército  orien- 
tal ue  la  patria*  » 

EXBRCITO  DEL  NORTE. 

boletín  número  t.? 
\  Diciembre  16.    Xefe  de  día  el  te- 
niente coronel  D.  Ventuia  Vásquez 


üCl  /ücmn  heridos,  y  se 

perdieron  4  caballo?*  con  sus  montu- 
ras ,  en  la  diligencia  de  explorar  un 
bosque  en  que  estaba  el  enemigo.  Se 
ignora  la  pérdida  que  este  haya  teni- 
do. Nc>  se  nos  tomó  sin  embargo  nin- 
gún prisionero. 

Id.  i8?  Xefe  de  día  el  teniente 
coronel  comandante  del  num.  6."  D. 
Miguel  Estanislao  óoier.  El  coman- 
dance  Culta  sacó  dej  Cerro  76  caba- 
nas, y  un  cabo  de  su  cuerpo  fue 
herí  íü  en  esta  empresa.  Emigraron 
ae  la  plaza  dos  negros. 

Id.  19.  Xefe  cié  día  el  teniente 
coronel  comandante  de  esquadron  D. 
tflas  José  Pico.  La  noche  anterior 
se  arrasó  el  monte  del  Roteño  chic 
estaba  por  delante  de  nuestra  linea, 
y  'facilitaba  emboscada  al  enemigo.  A. 


j  1  «    '  «»vj^v*.,    j  ¿ct^ijuaiia  emooscada  a  enere  ion  A 

comandante  del  num.  4/  de  úifan-   las  o  d-     mv«,  enemigo.  ,\ 

icrici  .      eiivmiffo  se  emoeno  van-a-  rl«        ;  1   ,  -, 


teria:  el  enemigó  se  empeñó  vana 
mente  con  granadas  disparadas  ñor 
una  lancha  obusera  desde  La  playa 
del  Arroyo  Seco  en  desalojar  nues- 
tras guardias  avanzadas  de  los  pues- 


mo  de  100  hombres,  atacó  a  nuestra 
guardia  de  la  Figura,  al  mismo  tiem- 
po qyj  otra  fuerza  igual  atentó  a  las^ 
de  as  fres  Cruces.  En  ambos  puntos 
Y^f7  se  les  obligó  á  volver  la  e-oalda  v 
tos  de  la  F.gura  y  seberíá  efe  Má-  huir  matándoles  dos  hombre  Fnl 
clain.  Se  recogió  un  paia,1o  ds  la  descubierta  fue- perseguí  el  ¿> 
plaza en  laguna  del  Ombh.  Por   go  hasta  dentroVíVo  de  caton 

el  enem,g,  .lg„.  déla  plaza,  no  hubo  desgracia  al- 
nas guerrillas,  peto  con  muy  poco   gunapor  nuestra  pan... 
emperró  fue  rechazado  con  el  caflon.       Id  20     *¿f.  di  ú«  1 

Un  soldado  de  la  división  de  Barga     maztr *d-1  num"      d!     f  ^"S? 
1        -ir  "'jfuí  Uv  1  num.  o.   cíe  inrantena  F> 

por (  demasiado  fogoso  avanzó  mas   Hilarión  de  la  Quintana  :  se  recibió 

t\  Z°ZTMe'  Y  Cay°  "  D,'an°s  u" soldado  Passd°  d?  ,a  l«amidoí 

H  r,     T,fej.  ci  J'  Un  Pa,sai-°;  salieron  de  la  plaza 

£"   7'  /     4  d,a  el  comandan-  como  400  hombres  de  infantería,  pe- 

te  de  esquadron  D.  Rafael  Hortígue-  ro  mostraron  mucho  tedio  de  acer- 

'  E.11  la  noche,  Wtsnor  se  recogie-  carse  á  nuestra  avezada 

ron  .tres  pasados  ,  marineros  de  la  Id.  2       Xefe  de  dia  e!  ,-nm»n,Un 

corve,  de  gl,erra  Diamante.  Cargó  re  de  caballereo.  Ba basar  Bar^s' 

el  enemigo  sobre  ha  guardia  nuestra  Salieron  1  50  hombres  de  la  plaza 

de  la  izquierda    (que  estaba  ai  car-  y  se  les  quitaron  6  caballos.  1  ' 

go  del  alférez  D.   Alberto  López)  Campamento  del  Cerrito  Frente 

con  un.cuerpo  como  de  250  infan-  i  Montevideo  22  de  diciembre  de 

tes       70  ae  a  caoallo  ,  pero  no  se  ,812  -  Jos/  Rodean.-  Al'pxcmo 

les  cedió  terreno  aiguno    y  se  ret|-  Sr.  Capitán  general  del  exército  de 

raron.  Dos  dragonas  y  dos  soldados  la  patria. 

BuriHsAjm  Imprenta  de  Niños  Expósitos. 
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